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LA EN TREVISTA DE M U N ICH

En vez de guerra grande,
rras parciales

gue-

Entre intrigado y  aturdido, e l mundo asistió a 
; i «ntrevista de los dos dictadores deduciendo que 
;;ene todos los caracteres de una conjura. La falta 
w  publicidad, como es corriente en los regímenes 
.:,-.alitarios, añade puñados de sombra a las con- 
;rreDCias de Berlín. ¿Aceptan la  paz, o preparan 
•i guerra? ¿Tratan de liquidar sus diferencias, o 
.: .,u nuevas trincheras para sus intrigas? La hie- 
r fascista ha puesto ya su pesuña sobre alsu- 

pueblos libres y  amenaza con otras trágicas 
"poliaciojies. Si la política internacional no es- 
.viese hundida en este pantano de concesiones 

■ ubardías que elabora la diplomacia, habría de­
do a H itler y  Mussolini malhechores de la paz 

a los que una policía continental debiera 
^i.^guir y  encarcelar para que no quebrantasen 
. . .irio las normas comunes del derecho. Napo- 

era un genio y  acariciaba la  quimera de 
¿stados Unidos de Europa bajo la dinastía de 

'  Bcndp<irte. Y , sin embargo, se hizo el frente 
naciones para vencerlo porque era un peligro 

'"ir ia lis tíi de tal magnitud que e l mundo pare- 
iC-Lroceder a un grado de prístina servidum-

por sí, y  en la coyuntura actual, la  entrevis-
■ una agresión a la Europa democrática. Los

.'f!: no concurren a Ginebra, hacen añicos 
-'■C.JOS. desdeñan e l contacto directo con to- 

' • pueblos libres, se insolentan en discursos 
a con la política que no es la  suya, y  

de esta conducta, formulan tene- 
- pL . ss pai-a llegar a l reparto de Europa.

 ̂ ‘--blan de la paz, pero siempre entre prepa- 
'■ tic "guerra, como si la paz h'.ibiera de 

:s" a condición de dejarles las manos li- 
para poner en práctica el régimen de la 
ía  y  del «chantage». La  actitud de estos in- 

perdonavidas es más intolerable porque 
..-“d!an con su propia insolvencia y  con la de- 

í “»ción de sus pueblos. L a  situación de Italia 
- ’ emania ha llegado a ser tan dramática que 

&ar.des masas prefieren la catástrofe capaz 
in^citáilas de la tiranía y  del hambre, a uim 

■'■iii.cia angustiosa donde la necesidad econó- 
' t i  junta con la asfixia moral.

Para quien esté convencido de que el fascis­
mo es una posición meramente política, sino 
' "  ".a satánico que se funda sobre e l instinto 
" ' ic iío  y  opone siempre la violenc.a a la  ra- 

' • manejos de Berlín no significan otra cosa 
.  Una etapa más del plan de fascistización de 
'  -¿-a, que implícitamente se establece en los
• -amas de Mussolini y  Hitler. Muchas rectifi-

■ • doctrinales se han impuesto ambas dic- 
5 con relación a l pasado. En el orden social,

' todo, aquellos puntos que llevaran tras de 
muchos proletarios hambrientos o desilusio- 
"• se han desvanecido por completo a través 

. realizaciones fascistas. Pero esto, en cuan-
• lado partidista positivo de sus- fórmulas. 
 ̂ ’ ■ -a  cuanto a lo  negativo, la tendencia im-

’ subsiste y  los medios que se ponen en 
-A son aquellos que se encuentran en el 

'  Kam pf» o en los discursos de oposición del

nos se agigantan cada día. De ahí que rehuyan la i 
guerra general y  se lancen estratégicamente al 
cultivo de las guerras parciales que les permiten 
mantener en pie la ficción de l Imperio y  de paso 
les descargan de algunos contingentes de hombres 
sobrantes. Hasta ahora las democracias han caído 
en la  trampa de los agresores, que sustituyen la 
guerra grande por una serie de guerras «peque­
ñas» — ¡tan inmensamente trágicas, sin embargo, 
para quienes las padecenl—  y  asi van minando 
los cimientos de la seguridad colectiva. La ocu­
pación de Dantzig, la conquista de Abisinia, la 
intervención en España, e l ataque a China, son 
formas de esta táctica de las guerras aisladas que 
permiten a l fascismo destruir la paz sin los des­
calabros interiores de la guerra. Y a  se anuncian 
otras acciones igualmente criminales sobre Aus­
tria. Hungría y  Checoeslovaquia. Y  si, en efecto, 
e l incendio va  extendiéndose paulaimamente sin 
que la diplomacia fascista baya dejado de alimen­
tar con palabras la cándida palo iM  de la paz, pri­
sionera hoy de las cancillerías, ¿podrían hablar 
en serio los políticos de Londres y  Ginebra de una 
localización de conflictos, del éxito logrado por 
una política de moderación y  de prudencia para 
evitar al mundo mayores males?

En la visita de Mussolini, todo ha tenido un 
aire marcial que bastaría por sí sólo para pr-'ve- 
nir a los más optimistas. E l «duce» ha presencia­
do las maniobras del ejército alemán y  ha visita­
do las fábricas de armamento. Respecto a España, 
ha recordado con todo cinismo en un discurso que 
miles y  miles de italianos se baten aquí por la 
«ivilización fascista». Después del famoso telegra 
ma a Franco y  de las contundentes declaraciones 
de la Prensa italiana sobre la actividad militar 
de los legionarios, esta nueva afirmación del in­
tervencionismo, prueba otra vez que los fascistas 
no soltarán fácilmente la presa y  ze proponen lle­
var adelante sus planes de anexión en la Penín­
sula Ibérica. Mussolini quiere que España sea, 
como en la  Roma antigua, una provincia ro­
mana.

Huelgan, por lo tanto, las especiosas interpre­
taciones a que ha dado lugar ese viaje. Todo ha 
sucedido como si los dictadores se propusieran de­
mostrarle a l mundo que la suerte de Europa sigue a 
merced de los Estados totalitarios. Esperamos to­
davía que las democracias se decidan a darl'PS la 
rc-'ou'^ta.

J. DIAZ FERNANDEZ

(Escrito expresamente para e l SERVIC IO  ES- 
P A ÍÍO L  DE INFO RM ACIO N .)
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-a que sucede es que los fascismcs no se 
todavía bastante fuertes para dar la bata- 

■ la detnocracia, mientras sus problemas ínter-

Las auto-
ríd ades a le ­
manas detie­

nen a los republicanos 
españoles residentes 
en Alemania y Ibs en­
tregan a los rebeldes

V A L E N C IA , 24. —  E l ciudadano español 
Joím e Goacón Roda, Tiatural de Gerona, 
p ro je so r  de id iom as y  residente  en A lem dnia 
hasta e l tre in ta  de m arzo pasado, fu é ,d e te ­
n id o  p o r la p o lic ía  alemana, enviado con tra  
su vo lun tad  a la España rebelde, y  encerrado, 
desde su llegada, en la  cárcel de L a  Com ña, 

con otros ocho  ciudadanos españoles detenidos com o é l en 
A lem an ia . . , ,

E l procu ra d or d e l T r ib u n a l de G eron a  ha com unicado al 
p rocu ra dor de lo  Repúb lica  española los  ̂ hechos relatados, 
acompañados de tres cartas de Ja im e G ascón R o< ^  a su fa m i­
lia E n  la p r im e ra  de estas cartas, fechada en  B erlín , e l once de 
■marzo de 1937, declara  aquél qu e  iQ po lic ía  alem ana acaba de 
q u ita rle  e l pasa porte ; la  segunda anuncia  su detención  y  su 
YTÓximo em barcm e para España. La  te rcera  fu é  enviada desde 
a cá rce l de L a  to ru n a . Estaba franqueada con  sellos alemanes.

( « L e  P eu p le », Bruselas, 27-9-937.)

Efi fercera página:

Si Italia insistiera en retrasar...

María Carbonell, 2

Se autoriza la re ­
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IN T E R V E N C IO N  P A R L A M E N T A R IA  D EL  SR . P O R T E U
Y A L U D A R E S

entregué el Gobierno al 
Frente Popular, porque estaba 
convencido de su triunfo, como 

también lo estaban las 
erechas"

Confianza en el porvenir
R eproducim os a con tin u a c ión  los  párrafos más salientes de l dis­

curso pronunciado p o r  é l e x  pres iden te  de l Co'nsejo señor P ó rte la  
Vailada\-es, en  la sesión de reapertu ra  de las Cortes:

"E s te  P a rla m en to  es la razón  de ex istencia  de la  R epúb lica , es 
c i i itu lo  de v id a  dé España. C o m o  m i p r im e r  deber a n te  vos­
o tros ante Bspaiia en tera  y  an te e l m undo, he de asegurar la 
leg itim id ad  de vuestros poderes. Y  para hacerlo ten go  estos M u ­
los: haber sido d errotado en esas elecciones y  e l de haber presi­
d ido e l G ob ie rn o  ba jo  cuya d ire cc ión  se efectuaron.

.................................................................

” Y o  en tregué e l G ob ie rn o  a l F re n te  Popu la r, p o rq u e  estaba 
convencido de su tr iu n fo , com o  tam bién lo  estaban las derechas.

" D im it í  e l 19 de feb rero . L os  m in istros  que presid ía  coinci­
d ieron conm igo en q u e  ten íam os e l deber de tra n s fe rir  e l P od er  
inm ed ia tam ente, en tregando in có lum es y  enteros los órganos  del 
G cb ie m o . E n  u n  rég im en  dem ocrá tico . G ob ie rn o  qu e  no tien e  el 
apoyo de la  Cám ara no  tiene  razón  de e x ü tir , y  cuando habla 
e l pueb lo , com o en toncés ocu rrió , sólo é l tiene  toda la razón.

” Y o  siem pre, en  circunstancias análogas a  las actuales, le  da­
ría  m i vo to  a quien estuviera  ah í sentado. E n tre  otras razones^ 
porqu e  representa  a l Estado M a y o r: a la  Pa tria  en  p ié  de lucha.’

"T e n g o  confianza en e l porven ir. H e  ven ido a q u í a cu m p lir  
u n  deber, y  con fiado en  la  h idalgu ía y en  la caballerosidad de los 
españoles. N o  m é he  equ ivocado. Y  á l estar en tre  vosotros, os 
d igo que desde fu era  se fo rm a  e l con ven cim ien to  de qu e  e l G o ­
b ie rn o  de la R ep ú b lica  tiene  que tr iu n fa r. S tn  G ob ie rn o  de la 
República, no puede haber España. Y  os declaro, a l m ism o 
po, que m e  ha asom brado, que m e  ha maraTÁllado esta activ idad, 
este en fe rv o re c im ien to  que he observado en tre  vosotros.

'■ "E s tim o , asim ism o, que e l am b ien te  in te m a rio n a l su fre  urm 
; gran  transform ación  fa vora b le  a vosotros ; se esta en vísperas de 

evo luc ión .’

"T e n g o  la con v icc ión  de que cuando se conozcan  ésas pala­
bras tan generosas, ta n  am plias con  que ha term inado^ su dis^ 
curso e l señor P res id en te  de l Consejo, e l am biente aun  sera 
m e jo r. Paz para todos los españoles, ^ z  pora hacer una nueva  
España salida de este Pa rlam en to .”

Ayuntamiento de Madrid
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No hay que jugarse la paz dei muH'
do al pocker

Un
Ahora bieg, t i  tentador comduciéndole a la 

montaña de Schnc^asberg, y  mostrándole a llí .los 
regimientos alineados en batalla con sus carros d e ' 
aaalto, sus cañoáes pesados y  sus escuadrillas: cHe 
aqífí m i'e jirc íto », dijo! »

Después le acompañó a las forjas de Essen. y, 
eníre el ruido ensordecedor del yunque y  de los 
laminaderes: «Es aquí, dijo, donde forjo  mis ca-,
ñones.» ; -Vi í T

Y  añadió: «Y  teda esta potencia estará a tu 
servicio como al mfo7 si llegamos a entendemos ■ 
para una política común.»

ropa. Cada uno busca al mismo tiempo, asombrar 
al otro.

Resalta de esto una espeoij d e  doble «b lu ff»:

m andam iento  del 
obispo de Berlín

T e legra fían  de B erlín :

E n  todas las iglesias de esta capital, «se h í  le íd o .u n  mandí
l í ^ n t n  H í»  \ f r » n « < a f i n r  P n r i r a A  V -n r»  T > r o i r e i n f r  A  a

Si
i/.

jC 8 lT lC in i.? .  ‘ T ̂  a» . -1 _ X -------- S— - _J _ —----X___.__ ___  ^  _' ____ _1 v A -  M

«  «  «

Algunos se preguntan quién ts, en este momen­
to, el solicitador, si el «führer» o el «duce». ¿Es  ̂
Roma quien quiere seducir a Berlín? ¿O es Berlín 
quien trata de arrastrar a Roma y  hacia qué des­
tinos?

Es evidente que e l seductor, hoy, se llama 
Ado lfo  H itler, y  todo pasa como si Alemania hit­
leriana quisiera deslumbrar a l je fe  de la Italia 
fascista.

Cuando Mussolini tome este mediodía la  pala­
bra ante más de medio millón de auditores, se verá 
hasta qué punto le han deslumbrado tanta poten­
cia y  tanto fasto.

i .  *  *

E l «duce» proclamará su amor a la paz.
El «führer», igualmente.
La diplomacia lo  exige. La política también.
«Ofrecemos la paz a todos los pueblos de bue­

na voluntad», ha declarado desde ayer Mussolini.
¿Pero, dónde comienza y  dónde acaba la bue­

na voluntad de un pueblo?
*  *  *

Napoleón decía: «Un Gobierno recién nacido 
tiene necesidad de deslumbrar y  de asombrar.

E l «führer» y  e l «duce» se conforman con esta 
máxima napoleónica. Ambicionan asombrar a Eu-

procamente;
«B lu ff» concertado de Berlín y  de Roma con 

^respecto a l xasto d e l mundo.» -----
«Debemos h a ^ r  impresión*, escriba la «Deuts- 

. cfiel ^Ugerbeine ¿Seitting».
Este es un du«go que no' se realiza s id  peligros. 

Peligro interior: se exalta en su pueblo fiebres 
que n o ‘es facil'ó riéñ lar en següída. Peligro imter- 
nacional; se, adoptan actitudes impresionant.es que 
obligan a gestos audaces de los que se es -en se— 

..guida prisipnero.
* ^ * L a  át^ISfñSci'a (jfrece asf'algunas '  seméjañzab 

can e l juego, del «poker».

lo s  ataques de-d eterm in ado » é e n t r w  nícionalsaótaRslas' contra 
Ig les ia  católica.

ir r o l la i- g e  e n  A k  
* -te;- E s to s  e 3 l
elidád hftcift- Jes 

^  5 ^  hegari

sA ^^a lQ ien te , subraya e l o b ú ^ ,.  d
m a p ia 'tod a 'u n a  lite ra tu ra  d e  6 ^  c o n t i ^ ^  
tos pretenden-destru ir e l re inó de f
cDsto im pone a  los católicos ql- debA: de fex' 
toda ob ra  hostil a  la  Ig lesia . . * ^  - . ?

E l sentim iento de- pudor y  . d e  Tas cnnvenieBcias'{H 'ohibé a ]|| 
católicos ocuparse d e  obras que recuerdan los m étodos de conüjfc ¿  di 
te  dpi ateísm o y  atentan ^  m enudo contra las buenas costumbre «ni 

■ Los  escritos m o'raiizadores de Ig les ia  católica, en prim er l u ^ * ^  
„  la. B ib lia , son los que 'deben ocupar, cada v e z  más, un lugar 

r  cada fa m ilia  católica; L a  B ib lia  i3é%e cotísíRuir A  mndflmento* 
la  fe  y  de la  m oral. M onseñor P reys in g  in v ita  particularmente

D<

üen 
«é
Ita

b u

t t i  ■■

No hay que jugarse la paz del mundo a l cpo- ¡ fie le s  a no descuidar^ la  lectura’"d é  lo s  periód icos c^tólicoL
ker». j de la  gaceta de la  diócesis, hunque, dice, las autoridades' del Es'

M: «  ; do Tcstrinjan considerablem ente la  d ifusión de sus textos.
& I..O _________•  ̂ F ác il es, de todas suertes, term ina diciendo e l obispo, on

r-utoe T oc V íJ L  ‘“ istas y  ^ s -  pQ^o g  POCO obrafi re lig iosas ed ificantes s f in  d e  kcoqííí
c^tas. Londres y  París oponen uija inalterab le.. un aPsenal-dó ftifcas esp iiitua les». 7 ■
sangre fría. , •  •»

L a  Prensa de Londres consagra esta mañana ( « L e  Tem ps», 28-9-937.)
más líneas a l Endeavour que se ha encontrado i *  
que a Mussolini visitando las fábricas Krupp, Pa- j '•
rís sigue con toda la atención que merece los ‘ frentes, sólo con nuestras tro-
trabajos de la Conferencia naval en la que par­
ticipan peritos italianos.

A l  juego ardiente del equipo italoalemán, se 
opone así-el juego más calmado del equipo anglo- 
francés.

N o  se haría nada de bueno en Europa si todo 
el mundo tifvicra fiebre.

«Entusiasmo, cruzada y  exigencias», declaran 
Roma y  Berlín.

«Razón», responden Londres y  París.

A. L. JEUNE
(«L'Intransigeant», 29-9-937.)

La paz en nuestras manos
Los pueblos que quieren la guerra no pue­
den hacerla. Nosotros, que pudiéramos ha­

cerla, no la queremos
Estamos ligados a la  paz con to- . 

das las fibras d e  nuestro ser. L a  de- \ 
seamos con pasión. P o r  desgracia, ' 
su m antenim iento no depende sólo 
d e  nosotros. A s í lo  creemos, al m e­
nos. L a  guerra puede sernos impues­
ta...

P o r  eso hoy nos ahoga la  angus­
tia. una angustia que se extiende a 
todo e l país, que lo  desm oraliza lo 
agobia.

¿Cómo podía ser d e  otra manera? 
E l m enor incidente d ip lom ático se 
aumenta a p lacer y  no hay uno ne 
nuestros gobernantes que en sus dis­
cursos, no se crea obligado a decla­
ra r  que jam ás han sido los riesgos 
de guerra tan amenazadores.

Com prendo perfectam ente que los 
hombres que, en e l m om ento actual 
soportan la pesada carga del Poder, 
y  d iariam ente tienen que en fren tar­
se con las m ayores dificu ltades, se 
esfuercen en m antener a lerta  la op i­
n ión pública. P e ro  Sería necesario 
que no excediesen e l f in  que se p ro­
ponen, que no exagerasen los peli­
gros que nos amenazan, porque esto 
es nocivo.

En este estado de constante inse­
guridad en que d  país cree v iv ir , en 
este estado perm anente de ansiedad 
¿cóm o podría darse án im o para de­
d icarse resuelta y  con fiadam ente a 
la  tarea de reconstrucción que se le  
impone? ¿Cóm o ped irle  que se dedi­
que a un largo y  penoso esfuerzo si 
se le  hace creer, si se le  d ice que, 
m añana tal vez , tendrem os la  guerra 
en nuestras fronteras?

Pienso que no ex iste un deber 
más útil pata  nosotros, gente ae 
prensa, que el de reaccionar contra 
este estado d e  ánimo, contra esta 
psicosis de inquietud, o  m ejor dicho 
de m iedo, y  que hay que d evo lver ai 
país la confianza en si mismo, ha- 
c .éndole consciente d e  su fuerza.

Nunca, ni en  1914, fueron más va ­
rios n i más urgentes los m otivos He 
con flicto entre naciones europeas, o, 
para hablar m ás claro, en tre F ran ­
cia. A lem an ia  e  Italia.

A lem an ia  su fre m oral y  m ateria l- 
' mente. E l fü h rer dice en  vano que 
I el tratado de Versalles no ex iste ya, 
j pues persiste la  hum illación de Ja 
i derrota. Es humano que una volun- 
I ía d  d e  desquite an im e a ese pueblo 
I orgulloso. Todas sus energías se em- 
j  plean en trabajos de guerra. Sigue 
j armándose desmedidamente, pero 
] «n  cambio, no logra  saciar su ham- 
! bre. U n  go lpe de fuerza, de! que sa- 
' lie ra  v ictorioso, le  rehab ilitaría  a 
i sus propios o jos  y  le  fac ilitaría  
i — asi lo  cree a l menos—  posibilida-

ro no podrá gozar pacificam ente de 
esta conquista, qu e ha acabado de 
arru inar su hacienda, hasta e l día 
en que sea dueña del M editerráneo. 
P o r  m edio de las Baleares, ahora en 
su poder, por m ed io de Gerdeña y 
S icilia  le  es, sin duda, fác il cortar 
nuestras com unicaciones con el 
A fr ic a  septentrional. Sabe, o por lo

pas m etropolitanas.
y ,  sin em bargo, nosotros no he­

m os declarado la  guerra n i a A le ­
m ania n i a Italia.

¿Cómo es eso? ¿Po r  qué?... ¿Por 
qué no ha estallado la guerra, a
pesar d e  todos los pretextos, d e  to­
das lag razones del con flicto, que 
no fa ltan  n i a A lem ania, n i a Ita ­
lia, ni a nosotros mismos?

Porque los pueblos que quisieran 
la  guerra no pueden hacerla ; por­
que nosotros, que podríam os hacer­
la, no queremos.

A lem an ia  restableció e l servicio 
m ilita r ob ligatorio  en  m arzo de
2935. Desde entonces ha podido edu­
car y  equipar un gran ejército . 
P e ro  sus cuadros en activo son in­
suficientes y  sus cuadros de reser­
v a  son nulos. ¿Su m ateria l? Acaba 
de probarlo en España. Y  la  prue­
ba ha sido concluyente. T ien e  dos 
m il carros que no son sino chata­
rra.

¿ Ita lia? Posee  una flo ta  y  una 
aviación  poderosa. P e ro  no es en 
e l m ar n i en e l a ire  en donde se
gana la  gu e rra : es en la  tierra.

¿ Y  nosotros? Nosotros tenemos el 
e jérc ito  m ás poderoso del mundo, 
por sus reservas sólidam ente ins­
truidas y  encuadradas y  por su ar­
mamento. Nuestras fron teras del 
Este, del N orte  y  del Sudeste, en su 
m ayor parte, están protegidas por 
fortificaciones inexpugnables, que

V
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menos crée. que la  flo ta  y  la  avia­
ción inglesas no están preparadas. | nos ponen a sa lvo de cualquier ata- 
iQ ué tentación para ella  elim inar­
nos del M editerráneo, en una gue­
rra  vioctoriosa, y  vo lverse  después i 
contra In g la terra ! |

Y  sin em bargo, Ita lia  no nos ha ; 
declarado la  guerra. i

que brusco, de cualqu ier sorpresa. 
Tenem os una aviación , digan lo  que 
digan, y , sobre todo, una defen­
sa antiaérea que harían  pagar caro 
a una aviación  enem iga sus incur­
siones en nuestro territorio . Y  te-

A lem an ia  e Ita lia  en  España, en ¡ nemos la  certeza de que, e l d ia en
las Baleares y  en el M arruecos es­

des d e  expansión, que le devo lve- i pañol, constituyen para nosotros ■.
rían  e l bienestar y  la  riqueza.

Y  sin em bargo, A lem an ia  no nos 
ha declarado la  guerra. !

Ita lia  ha conquistado E tiop ía ; pe- i

peligro, que nos amenaza en  las

que fuésemos victim as de una agre­
sión, In g la terra  se pondría de nues­
tra  parte, con la  totalidad de sus

obras v ivas  de nuestra defensa. S i j fuerzas. E l e jérc ito  de tierra  d e  In-
ograran consolidar a llí sus posicio- ¡ glaterra, dicen los pesimistas, no

nes, tendríam os que com batir en i ex iste ; su flo ta  ha perdido en po­

tencia, su aviación es insuíicieite. 
D igamos, empero, que su flota-! 
su aviación, unidas a las nuestn 
sobrepasarían, con mucho, a 
fuerzas navales y  aéreas de -Me 
m anie e  Ita lia . D igam os tambi&i, 
esto no lo  ignora n i Alem ania 
Ita lia , que Ing la terra  repri 
una potencia ta l que práctica, 
es in venc ib le ; que no hay 
derrote a In g la terra  y  que é$ti 
lenta, pero seguramente, es la  q.' 
d ice siempre la  ú ltim a palabra <• 
los campos de batalla . Y  con elh. 
sus aliados.

¿Qué tenemos, pues, y  qué mk 
queremos?

Y o  lo  sé : A lem an ia  tiene 62 mí 
llones d e  habitantes, y  nosotros 
D entro  de algunos años, su ejé 
to, ya  encuadrado y  equipado, 
singularmente tem ible. Es pos 
P e ro  dentro d e  algunos años, In, 
térra  será tam bién mucho más 
derosa de Jo que es ahora. No fC¡ 
adivino. N o  predigo e l porvenir 
largo plazo. V eo solam ente lo qj* 
ex iste y  d igo tan sólo que la ríl*i 
ción presente d e  las fuerzas enC* 
las naciones que qu ieren  la  paz f.| 
las que tienden hacia la  guerra, 
cluye por ahora toda posibilidad *| 
guerra.

Porque, en  fin , H itle r  y  Mu 
no son dos locos. Son dos háb: 
practicantes del b lu ff. L o  praC 
tal vez por tem peram ento, peto 
furam ente, por necesidád. Suspu*’ ! 
blos tienen poco pan y  carecen ^  
m antequ illa. Los a lim entan con dJ" 
cursos fanfarrones. ¿ Y  serán ^  
discursos capaces de am edrad*'’ 
nos? ¿Habrem os llegado a un gr*^j 
ta l de credulidad y  de miedo?

Seamos conscientes de nu* 
fuerza, de nuestro va lor, d e  lo 
representamos en e l m undo y  dí<*‘. 
monos que la  paz está en núes! 
manos, sólo en nuestras mano»-

Con una condición, sin e**"! 
bargo.

BE

LiOdwigf cree q[aic ia guerra es
ineirttalile

Con ia de que permanezca»

_ LONDRES, 26. —  E l escritor alemán Emil Lud- 
w ig, publica hoy en e l «Sunday Chronicle», acer­
ca de la entrevista "Hitler-Mussolini. un artículo 
en que expresa la opinión de que «es inevitable la 
guerra entre Francia y  Alemania».

Después de rechazar como simples pretextos 
las razones económicas que Alem ania pudiera 
tener para declarar la guerra, Em il Ludw ig ex­
pone la fuerza de los móviles pasionales que im­
pulsan ül pueblo hacia un conflicto con Francia.

Dice:

«L a  Alemania de hoy tiene las mismas razones 
para hacer la  guerra a Francia que tenía la A le ­
mania de Guillermo II, más una, la de procurar­
se el desquite... Este desquite es contra Francia.

pues sólo contra Francia desea conseguirlo el 
pueblo alemán, cuyos anhelos han comprendido 

bien sus actuales dirigentes.»
«Ludw ig no cifra la única esperanza en evi­

tar la  guerra en la  «entente» francoinglesa, la 
cual no bastó para impedir que los alemanes de­
clarasen la  guerra en 1914, .sino en Roosevelt.»

«E l Presidente americano lo  sabe, dice final- 
. mente. Y  se da plena cuenta de su misión. Pero 
la  creencia de que hay que dejar a Europa que 
se desenvuelva por sí sola está demasiado arrai­
gada en el espíritu del pueblo americano. Sin em­
bargo, si América no comprende, la  guerra es ine- 
vitablej»

unidos y  resueltos y  que los  m »^ l  
siete del otro  lado del Rhin i ' 
más allá  d e  los A lpes  no pue 
pensar que nuestras disputas io*^ 
nos nos convertiVían en  presa ^ 1  
m asiado fác il.

Esta condición depende de | 
otros, y  sólo de nosotros.

CXiAUDE GUERAB d J

F

( « L e  P e tite  G ironde», 29-IX-3?-'

( « L ’Oeuvre». 27-9-937.)
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J¡ Italia insistiera en retrasar la salida de los 
voluntarios"' la cuestión áe la apertura de la 

Irontera Irancesa tendría el apoyo decidido del
gobierno británico

a De un articulo del corresponsal diplomático 
j- iThe Manciiester Guardian», traducimos lo, sir 
lin te:
iAunque se ha expuesto con absoluta-claridad 
palw que Francia y Id Gran Bretaña insisten 

c  tratar seriamente de la cuestión de la  retira- 
mSM;-- le', «voluntarios» de España para llegar a iin 
ibre» fj;:!íado práctico inmediato, y  aunque se han 
ing» ^  toda elase de seguridades por Ita lia  de que 

i l i  dispuesta a, discutir sobre esa base, no hay 
hiiicio de ningún deseo por su parte de cumplir 
p promesa.

Parece, en efecto, que la actitud 'italiana ha 
5ftido, en los dos últimos días, un cambio que 

'pensar que su anterior disposición, más con- 
a. no era sino mera táctica, y  que necesi- 

^emostrar a Alemania que podía, si era ne- 
no. llevarse bien con las potencias occidenta- 

i'pata elevar su precio ante los germanos.
Aún es pronto para adelaaitar con alguna pre- 

isón los resultados de las conversaciones soste- 
)ta } «iís por H itler y  Mussolini; pero parece que uno
stra, fe ellos, el cual ta l vez no sea más que provisio-
1 la  n i es la decisión de Mussolini de no retroceder 

k el Mediterráno occidental. Es muy probable 
én.1 ae la impresión que le causara la exhibición bien 

■ rganizada de la inmensa potencia m ilitar de A le- 
•D ía  y  sus prodigiosos preparativos de guerra,

PBfcrtificaran su espíritu para tomar esa resolución, 
[ablando en términos generales, no se cree

que pueda salir mucho de las conversacio-
sitre los dos dictadores, y  que aunque e l asun-
.ustria haya sido discutido, Alemania no atri­

buirá excesiva importancia a la actitud italiana 
en esa cuestión, pues sabe que Italia puede hacer 
muy poco para contenerla una vez que se decida 
a la acción, que Hitler, sin duda, planea.

Pero  el mero hecho de los preparativos guerre­
ros de Alemania no puede sino dar ánimo a Musso­
lini, pues Italia vive, por decirlo asi, a l margen 
deT reai-me germano y  es fuerte en e l Medite­
rráneo .occidental en  tanto qu Francia e  Inglate­
rra están debilitadas por.la-existencia de una po­
tente, amenaza alemana en una región, que se ex ­
tiende desde los A lpes hasta e l mar del Norte.

L a  intervención de Ita lia  en  España puede muy 
bien estar fortalecida, por esto y  por las promesas 
del apoyo germano en la cuestión española, apo­
yo que puede tomar varias formas, como, por 
ejemplo, la obstrucción sistemática en cualquier 
Conferencia sobre la  retirada de los «voluntarios», 
la cual obstrucción haría d ifíc il ejercer presión so­
bre e l Jorkins italiano, por cuanto que e l Spen- 
low  alemán sería la  persona responsable.

Como es consiguiente, una consecuencia de es­
ta clase de las conversaciones entre Mussolini y  
H itler quedaría oculta por sus declaraciones anti- 
comunistas, o, tal vez, por algún grandioso plan 
de arreglo general de Europa.

¿Qué ocurriré si Ita lia  persiste, a pesar de las 
seguridades dadas, en aplazar y  aplazar la retira­
da de los «voluntarios»? En este caso, la cuestión 
de la apertura de la frontera francesa tendría el 
apoyo decidido del Gobierno británico.

(«The Manchester Guardian», 28-9-937.)

Frente Internacional
EL SIGNO DE MARTE

- ^  ^ P a s o  más espectacular de la  v i-  
’  ^  M ussolini a H itle r  es quizá

'Ateepción en Essen, ante las fra - 
de¡ e jército  alemán, desde don- 

r e »  fe b , doi ictadores han declarado 
enD* JiJundo, en sendos discursos, su 
)aa t  •fluntad de m archar unidos para 
I .  ”  política conjunta, que conoce- 
id •  ^  ya por sangrientas experien-

de los discursos ya lo  co- 
ibiWgWPC^ nuestros lectores. L o  más im­

ita n te  del m ismo es e l acento de 
^ H d a d  que han puesto e l íührer 

íu s  palabras, necesa- 
ceñidas a la  unión italo- 

'■mániea, que es lo  que se quería
Estacar entre e l m anido y  lubrica-

T.)

H
a'

protocolario. En cam bio, la  
icene, e l fondo del cuadro 

“ ■«guas de K rupp, capaces de 
'^ ir  un a luvión  incontenible de 

'^as m ortíferas, nos revelan  
'eamente la intención que, de 

deliberado, no p or  decoro, 
Por prudencia, se de jó  flotando 
1 aire.

JT*®» son m is poderes»— pudo 
 ̂ H itler a Mussolini, repitiendo 

/*** histórica y  famosa.— N o  ía l- 
, «lusión a la  potencia lidad del 

Honia-Berlín. P e ro  e ra  innece- 
*nte tan im ponente escenogra- 

^  duee sabía d e  antem ano que 
'a  es fuerte. P e ro  ambos díc- 
deseaban hablarle al mundo 

^  lados en una ingente monta- 
¿I*^*®amentos. Han hablado ba- 
f7 áe  M arte.

,  ®nasiado pronto para calcu- 
qué punto se habrán im- 

potencias democráti- 
teatralidad de esta cere- 

^ r ía  candoroso descubrir a 
la  pasión m ilitarista  

Sh /.hombres que r igen  los desti- 
Italia y  A lem an ia . Pa ra  Mu- 

•b .. ' l i c i t a r e m o s  sus palabras—  
es para el hom bre ¡o que 

H: - ,  -‘■uidad para las m u jeres »;
-n  fanático de la  fuerza y  

f. . lo la obsesión d e  los  caño- 
eeorazados y  de los aero- 

® bombardeo.

Pero  si han escogido com o tribu­
na, para hablarle a Europa las pla­
taform as de acero de las Fá­
bricas K rupp, no es que se sientan 
dispuestas en todo m om ento a m e­
d ir  sus armas con otras grandes po­
tencias. Su colosal aparato guerrero 
es un « f lu f» ,  un truco de teatro, una 
far.-a a l m ism o tiem po peligrosa y  
ridicula. N o ; H itle r  y  M usolin i no 
están tan form idab lem ente armados 
com o aparentan estar. Hacen una 
exh ibición  aparatosa d e  su poder 
para in tim idar a los pueblos pac ífi­
cos, engañando de paso a l alem án y  
a! italiano, que se em barrochan con 
los vapores de l im peria lism o sin con­
seguir curarse de sus inquietudes 
n i o lv idar su m iseria ; pero si un 
d ía  los Gobiernos que pueden ha­
cerlo  contestaran al jaqu e de los au­
daces chantajistas con una enérgica 
jugada, si exh ibieran a su v e z  lo 
que guardan en sus arsenales, v e ­
ríam os que la  ductilidad de esos 
dictadores de h ierro  Ies perm itía  
v o lv e r  grupas y  esqu ivar e l choque 
con una carrera de verdaderos cam­
peones.

Se les ha v isto  e l juego. M ientras 
se lo  perm itan los poderosos, abusa­
rán  de los  débiles, eso si, para con 
invasiones escalonadas, apodera; se 
de  posiciones estratégicas que les ase 
guren un fu turo d e  bases m ás sóli­
das que e l presente. P e ro  la  con fla ­
gración general, cuyo pe ligro  les ha­

ce  tem blar hasta la  convulsión, es 
en tre sus desplantes una posibilidad 
rem ota, una contingencia que espe­
ran poder e v ita r  en últim o extrem o, 
aunque fu era  arrastrándose y  ui- 
diendo perdón.

D e los pánicos ocultos, íntimos, 
a nadie confesados de los  d ictado­
res, sólo se tienen  sospechas. Y  e l 
origen  de su m iedo horrib le  está 
más dentro de sus fronteras que en 
e! exterior. Sostiene G u illerm o Fe- 
rrero, en un reciente articulo, que 
los efectos de sus audacias los bus­
can H itle r  y  M ussolini no tanto en 
e l campo internacional como en el 
nacional. H ay  que hacer creer a 
Ita lia  y  a A lem an ia  que son inven­
cibles. En este engaño se apoyan 
e l fascism o y  e l nacionalsocialism o 
para sostenerse.

D e  ah í la  despreocupación que 
ex iste entre un espectáculo m ali­
ciosamente preparado para im pre­
sionar a masas ingenuas y  la  in­
quietud con que parecen contem­
p larlo  los Gobiernos de naciones 
poderosas, a quienes sobra expe­
riencia  y  m alic ia  para com prender 
lo  que hay en e l fondo de tanta 
fan farronada internacional.

¿Hasta cuándo va  a durar eso? 
¿Es que se puede tener a Europa 
v iv ien do  indefin idam ente la  angus­
tia  de estas horas?

( « L a  'Vanguardia», Barcelona. 29 
septiem bre 1937.)

E L  B A EA IV C E

Cuando Hitler y Mussolini pasen, todas las ven* 
tanas de Berlín tienen que estar cerradas

B E R L IN . 27. —  L a  po lic ía  ha ordenado que todas las ven ta­
nas que den a las  ca lles por las que hayan depasear H it le r  y  
M ussolini, perm anezcan cerradas. Esta orden se ha dado para 
ev ita r accidentes. P a ra  v e r  a  H it le r  y  M ussolin i, algunas perso­
nas que den a las calles p o r las que hayan de pasear H it le r  y 
osará subirse a los tejados n i quedarse en las buhardillas.

Los  porteros de las casas situadas en e l trayecto  de l corte jo  
han recib ido la  orden de no deja r en trar a personas ^extrañas. 
Só lo  se perm ite m ira r por la  ventana siem pre que esté cerrada.

(«G a ze tte  de Lausanne», 28-S-937.1

Los congresos de N urem berg 
tienen  su lado trág ico a l m ismo 
tiem po que, con frecuencia, se 
prestan a la  risa. .

Esas masas, m al llam adas po­
pulares, puesto que no  acuden 
a ll í  sino obedeciendo a una or­
den, han sido este año abogadas, 
durante la  noche en una lu z  ro ji­
za. C ien  m il funcionarios nazis 
que v iv en  m uellem ente de l rég i­
men, y  que tendrían que tem er­
lo  todo si llegase a desa'barecer, 
han cantado: « ¡A lem a n ia , nos 
consumimos de am or por t i ! » .  
£ n  realidad, es la  desgraciada 
A lem an ia  la  que alim enta a  sus 

'op resores  y ellos los que la  con­
sumen. Entre estas gentes, exis-, 
ten en gran número los delin ­
cuentes, prevaricadores, asesi­
nos y  borrachos.

Sin em bargo, su íü h re r ,  al 
a travesar la  pista, .se  etnocidnó 
d e  tal m odo que em pezó su dis­
curso con divagaciones a cuen­
ta  de la  Providencia . E l m inis­
tro  de Justicia añrm ó ante esta 
reunión del hampa que en  A le ­
m ania no ex is te  la corrupción. 
Es fantástico ese instinto in fa li­
b le  que les sugiere Ta palabra 
que nadie  espera.' S in duda los 
muchos ladrones presentes se ha­
brán preguntado si se tendría la 
v is ta  puesta en ellos, y  si e llo  
no seria un aviso. P e ro  a l reñe- 
x ionar se tranqu ilizarían segu­
ram ente. ¿Qué sería  del cég.- 
m en sin sus apreciables serv i­
cios? Pa ra  persegu ir a las per­
sonas honradas es indispensable 
em plear a los  pillos. A  los fun­
cionarios Se añadían los solda­
dos : soldados del traba jo  y  sim­
plem ente soldados, las juventu­
des m ilitarizadas, a las que se 
e jerc ita  en la  marcha, en e l  cam­
ping y  en e l am or lib re . A n te  ese 
público competente, e l íü h rer se 
ingeniaba para hacer e l batanee 
de lo  que se ha realizado en el 
transcurso del año y  para dar a 
con ocer la tarea que ha de efec­
tuarse, Pero , no se ha hecho na­
da a excepción de las hazañas 
que es p re fe rib le  no confesar. 
Durante los años 1936 y  1937, lo 
m ism o que en los años anterio­
res, se han llenado las cárceles 
de adversarios políticos. Entre 
estos, las ejecuciones con hacha 
han' ido en aumento. Se ha de­
tenido a curas y  pastores, estos 
últim os en número de 400. Se 
ha enviado a la  m uerte a m i­
llares de soldados a quienes se 
ob ligaba a com batir por Franco.

O bservad que de esto no se 
habla nunca. O tros tienen, al 
menos, e l va lo r  d e  sus actos. 
Los  únicos vestigios de la  gue­
rra  de España adm itidos por las 
autoridades nazis son los fé re ­
tros de m adera en los cuales se 
trae  a los cadáveres putrefactos 
d e  algunos oficiales, y  que los 
obreros del m uelle se n iegan a 
desembarcar.

E ra im posible igualm ente con­
signar en  e l balance las pensio­
nes de los grandes m utilados de 
la  guerra anterior, qu e acaba­
ban de reducirse en un 60 por 
c ien tq . Los ciegos y  los que fue­
ron victim as de los  gases son 
inútiles para el' régim en, ¡ que se 
m u eran ! Pa ra  no perder la  cos­
tum bre, se v o lv ió  a hablar del 
T ra tado  d e  Versalles. Cuando el 
tratado m uera, A lem an ia  será 
lib re ... En casa del ahorcado no 
es decente m entar la  Soga. Esta 
especie d e  lib ertad  otorgada por 
H itle r  a A lem ania, le  aprieta  t í  
cu tílo  como todo e l mundo sabe. 
Así, la  industria alem ana cono­
ce perfectam ente las pérdidas que 
ha su frido a causa del dum ping 
ob ligatorio  para todas las trans- 
sacciones internacionales: pér­
didas que llegan  hasta e l 40 por 
ciento. En la  actualidad, A lem a­
n ia  paga vo lu tariam en fe  al ex ­
tran jero  sumas mucho más con- 
s 'derab les que las que le  ob liga­
ba a pagar e l T ra tado de V ersa ­

lles. P e ro  t í  Tratado está m uer­
to, hay  que decirlo.

En A lem an ia  fa ltan  dos dm IIo- 
nes d e  viviendas, en tanto que ':as 
construcciones m ilitares aumen­
taron en un 75 por ciento duran­
te e l año pasado. Según confe­
sión d e  H itler, será im posible 
conceder a l obrero e l jo rn a l jus­
to, a menos que se lance e l país 
a una guerra de conquista. Este 
es t í  verdadero balance d e l ré­
gimen. e l cual está abocado 
a una guerra  de conquista, que 
b ie i  seguro, Do le  ca lva rá  tam ­
poco. Es sabido que la  guerra 

• no restaura la  economía d e  na­
d ie. P o r  e llo  los estados fascis-' 
tá's, han encontrado otro medio,- 
que consiste en hacer la  revo lu ­
ción mundial, fascista esta vez.

Com o en Nurem berg se a firm a 
1q contrario de lo  que se piensa, 
se habló contra la  revolución 
m undiai bolchevique, inexistente 
como todo t í  mundo sabe.

¡N o  to lerarem os! ¿Qué es lo 
que no tolerarán?

¡O h ! Nada. L a  acción pura­
m en te im aginaria del K om in tem  
al cual acusan de querer estable­
cer en  el Oeste de Europa una 
nueva base para la  instauración 
d e  la  revolución bolchevique.

M ás bien son los fascistas los 
que establecen en  todo e l con-- 
tinente europeo verdaderas ba­
ses: nadie lo  ignora. Razón de 
m ás para que e l impúdico Goeb- 
bels qu iera  p riva r a lo^  bolchevi­
ques hasta de su calidad de se­
res humanos. Un destino miste­
rioso debe haber lanzado a l mun­
do a esos seres, que, no son hu­
manos, para atorm entar a los 
pueblos. No son los nazis los que 
los atormentan. A lem ania— es H it- 
atorm entan. A lem an io— es H it­
ler quien lo  dice—  se o lza  como 
una  tslo de paz en m edio de un 
m undo agitado p o r  e l odio. C ier­
tamente, es una isla de paz s: 
se hace abstracción del od io fe ­
roz que la  agita contra tas poten­
cias pacificas, de las que e v i­
dentem ente form a parte la  Unión 
Soviética.

Eso es lo  que les duele a los 
excelentes nazis. A  pesar de . to ­
das las maniobras, no han con­
seguido levan ta r a las dem ocra­
cias occidentales contra esas Re­
públicas reunidas, salidas d e  la 
revo lución  rusa, todas las cuales 
se han dado una Constitución. L a  
A lem an ia  d e  H itler  no tiene Cons­
titución. En la  Constitución de 
cada una de estas Repúblicas se 
adm ite la  propiedad privada al 
lado de la  colectiva. L a  libertad 
d e  pensam iento y  de expres en 
ora l y  escrita está asegurada así 
com o la  lib ertad  religiosa. Los 
derechos del hom bre y  del ciu­
dadano están garantizados, y  !as 
elecciones de los  representantes 
de l pueblo son libres. Todo eso 
no ex iste eu  la  A lem ania de H it­
ler, y  no podría establecerse nun­
ca sin qu e t í  régim en se derrum ­
be. E l Estado to ta litario  no fun­
ciona m ás qu e en provecho pro­
pio y  en beneficio de una mino­
ría  ínfima. E l b ienestar de l pue­
blo, lo  considera contrario a su 
interés, que es e l de prolongar 
t í  desorden y  la  violencia.

E l Estado to ta litario  tiene mu­
cho m iedo, no a esta revolución 
m undial bolchevique, que en va ­
no evoca, sino a las fuerzas de 
las democracias, y  a su acción 
combinada. El verdadero balan­
ce, que se  hubiera podido hacer 
en Nurem berg, sería : a l demo­
cratizarse la  U . R . S. S „  las an­
tiguas dem ocracias evolucionan 
hacia  una lib ertad  más comple­
ta. Pues la gran novedad del 
F ren te  Popular, es e l haber com­
prendido lo re la tivo  de la  lib er­
tad, que nunca se posee total­
m ente y  que a cada vu e lta  de 
la H istoria, hay qu e conquistar 
de nuevo.

Henrieh Mann 

( « L A  D E PEC H E », 27-9-937.)
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¿Dónde están los rojos?
£n esta nueva teoría de los colores, vigente 

hoy en Europa, teoría metafórico-politica, que el 
fascismo ha nutrido amorosamente para utilizarla 
en la elaboración de tópicos, sofismas y  pretextos, 
es, « in  duda, e l color rojo e l protagonista. Y  lo 
es, más que por designio de quienes lo  ostentan, 
por la alusión constante de quienes se atribuyen la 
misión «histórica» de combatirlo. Con la existen­
cia del rojo tratan e l negro y  el pardo de justifi­
carse y  tan afanosamente que todo cuanto se en­
cuentra fuera de ellos como ro jo  les aparece. No 
es extraño, pues, que, cuando los ojos pardos de 
H itler y  los negros de Mussolini se volvieron ha- 
cia España, no vieran sino la ro ja  mancha que a 
sus intereses convenía. Pero todas las pupilas no 
son pupilas fascistas. H itler y* M i^ o lin i lo  saben 
y  para remediar este pequeño «error» de la Natu­
raleza se entregaron — con la colaboración precio­
sa de Queipo de Llano—  a la propaganda justi­
ficativa. Mediante la radio y  la Prensa pusieron 
en acción su ya un tanto explotada teoría de los 
colores, cuya decantación fué el terrorífico rojo 
español, hombre de cuchillo entre los dientes, bom­
ba en mano y  pañuelo de pirata anudado a su 
cabeza hosca y  primitiva. Este personaje melo­
dramático es, todavía, e l sofisma, pretexte v  tó­
pico con que el fascismo sigue tratando de justi­
ficar lo injustificable.

Pero, al cabo, toda leyenda perece, y  más rá­
pidamente cuanto más grueso y  excesivo fuere su 
trazo. Asi ha venido a sucumbir esta nueva leyen­
do roja, sucesora de aquella otra negra que los 
españoles hubimos de sufrir durante siglos. 
Quieni's han visto en Ginebra a nuestra delega­
ción, presidida por la sonrisa abierta y  c iv il del 
Jefe del Gobierno español, se pregunta ya dónde 
están esos terroríficos rojos tan reiteradamente 
anunciados y  jamás aparecidos. Y  quienes han se­
guido las deliberaciones y  acuerdos de Nyon. ad­
judican hoy a la cabeza hostil de Mussolini el pa­
ñuelo del pirata que aqtiél creó para que luciera 
rojo sobre la roja cabeza de un supuesto destruc­
tor ds civilizaciones. Unos y  otros miran, escruta- 
dcrc;. el mapa de España y  no ven más rojo que 
í l  de la mucha sangre vertida, no ciertamente por 
iniciativa de los republicanos.

Les ojos desinteresados podrán también ccn- 
tcmp'ar ahora la reapertura de l Parlamento .tpa- 
ñol. Podrán ver cómo a sus sesiones no sólo asis­

ten los diputados de la mayoría, sino también los 
de la oposición. Hombree del centro y  de la de­
recha volverán a ocupar sus escaños y  sus voces, 
cuando se alcen, serán tan libres como en toda 
República democrática, fundada sobre e l respeto a 
las minorías. Entre estos hombres hay muchos de 
tan acusada personaildad política como Manuel 
Pórtela Valladares, que fué rninistro durante la 
monarquía, desempeñó después la cartera de Go­
bernación en un Gabinete Lerroux-G ii Robles y, 
por último, presidió el Gobierno de derecha que 
antecedió al primero de los de Frente Popular.

Estos hombres que, situados en Francia, han 
podido optar libremente entre la ayuda a su pa­
tria, la adhesión a los agresores o la neutralidad, 
regresan a España convencidos de que en eUa se 
está librando una guerra de independencia contra 
un invasor y  no menos convencidos de que la Es­
paña republicana respeta cualquier ideología, siem­
pre que vaya acompañada, en quien la sustenta, 
de la mínima dignidad ciudadana necesaria para 
no traicionar a la patria,

El ro jo  de la nueva leyenda española, que lan- 
to interesa al fascismo mantener, queda, con lodo 
esto, un tanto desteñido y  la política cromática de 
los hombres de camisa turbia sufre, sin duda, con 
ello, en su fundamento teórico. Previéndolo, quizá, 
Mussolini se adelantó a decir, en su discurso de 
Sicilia, que no toleraría el bolchevismo ni reacia que 
se le asemejase. Estas últimas palabras son lo 
bastante elásticas para convenir a cualquier cir­
cunstancia. Pero, así y  todo, oio le resultaría muy 
fácil al Duce demostrar el parentesco que existe en­
tre e l bolchevismo y un régimen en que hombres co­
mo Maura, Guerra del R ío y  Pórtela, encuentran 
sitio para su actividad política.

Los espectadores neutrales podrán preguntar 
también a nuestros agresores qué clase de «asesi­
nos rojos» son éstos que se prestan a convivir con 
ex ministros de la monarquía y  dirigentes de I.a 
derecha.

Y  nos parece que H itler y  Mussolini encontra­
rían ciertas dificultades para darles una contesta­
ción satisfactoria.

CARLOS F. VALDEMORO

(Escrito expresamente para el SERVICIO  ES­
P A Ñ O L  DE INFO RM ACIO N.)

Ei manifiesfo de ia ^"Unión Uni­
versal por la Paz i i

H e aqui e l texto  del m anifies­
to votado por e l Congreso de 
Unión U n iversa l por la  P a z ;

«E l p rim er congreso francés 
de la  U n ión U n iversa l por la 
Paz. compuesto d e  m il quinien- 

delegados representantes de 
organism os adheridos, los 

• :a les com prenden: tres m illo­
nes de e x  eombatientes, cinco 

Iones d e  sindicatos de la  C. 
G. T., tres m illones de coopera- 
t.v 's ía s  de consumo, un m illón  
500 000 fam ilias  cam pesinas; y  
de todas las grandes organizacio- 

íemerfinas, cu ltu ra l^ , re li­
giosas, fuerzas económicas, gru ­
pos y  asociaciones francesas pro 
Sociedad d e  Naciones, aviadores, 
> los partidos políticos siguientes: 
Radical y  Rad ica l Socialista, So­
cialista. Comunista, Unión Socia- 
1-s'a y  Republicana, Partido Ca- 
•T.ÍMr-Pelletan y  Joven  Repúbli­
ca. d ir ige  al pueblo francés un 

-a je d e  paz.

En e l m om ento en que, en e l 
— ::ndo entero, la s  fuerzas :n- 
—T s a s  organizadas en e l seno 
de la Un ión U n iversa l por la 
Paz. que agrupan en e l p lano 
In lrm aciona l a los com ités de 
cuarenta y  tres países y  cuarenta 
nrvantzaciones internacionales, 
que, a su vez. representan a cua­
trocientos m illones de m ilitantes, 
:s  nrganizan para poner fin a 
la  guerra y  restablecer la  gran 

yaz humana, parece necesar.o 
aprovechar la  enseñanza de ios 
acontecim ientos trágicos que se 
desarrollan en derredor nuestro.

I. -L a  debilidad en e l pasado

para con los agresores ha dado 
.ánim o a los que favorecen  ¡a  
gu e rra ; e llo  es tan eviden te que 
ha bastado una reciente m anifes­
tación de energía para hacer re­
troceder a las fuerzas agresi­
vas.

A  este respecto, d ir ig e  sus fe ­
lic itaciones a los Gobiernos que 
participaron en la  conferencia de - 
N yo n  por las m edidas que to- i 
m arón. '

I I.— C ada v e z  es m ás eviden te 
que la po lítica  de seguridad co­
lec tiva  se reve la  como la  única 
eficaz para la  salvaguardia de la  
independencia de Francia  y  de 
los demás países.

lEls pues, indispensable la  apli­
cación de los  m étodos y  de los 
princ.pios de esta política, que 
tiene e l poder de contener las 
agresiones, de que son actual­
m ente v íctim as España y  China 
y  que am enazan a otros Estados.

I I I .— E l Congreso llam a espe­
cia lm ente la  atención de la  opi­
n ión públ’ca y  de los  Gobiernos 
sobre la  necesidad, v ita l para 
nuestro país, de asegurar la  li­
bertad de comunicaciones entre 
Francia  y  e l A fr ic a  del Norte. 
Fuera de esta liberación  no hay, 
en efecto, seguridad para Fran­
cia.

Su cuidado per e l interés na­
c ional decide al Congreso de 
Un ión U n iversa l p o r  la  P a z  a 
considerar la  cuestión de la  gue- 
guerra c iv il española desde el 
punto d e  v ista  de la  defensa 
m ism a de la  existencia del pais.

E l congreso, fie l a los cuatro

princip ios que corscituyen la  ba­
se de la Unión, se m uestra uná­
n im e en pedir que sólo e l pueblo 
español, lib re  d e  toda influencia 
extran jera , sea dueño de e legir | 
su régim en económico, político y  
social.

P id e  a todos los Gobiernos de­
m ocráticos que disponen de las 
m aterias prim as necesarias para 
la  guerra, especialm ente petró­
leo, que hagan predom inar ol in­
terés de la  c iv ilizac ión  sobre el 
in terés de los abastecedores, y 
que tom en las m edidas necesa­
rias  para  que España, lib re , pue­
da decid ir su propia suerte.

IV .— En este orden de ideas, 
e l congreso p id e  a l Gobierno 
francés que actúe dentro del 
m arco de la  S. de N . a fin de 
obtener la  retirada inm ediata do 
las tropas extran jeras que com­
baten sobre e l su do español, lo 
cual supone que la  totalidad del 
territo rio  d e  España quedará 
exenta d e  toda tutela extran je­
ra  y  que ninguna potencia no es­
pañola tendrá la  facu ltad de con­
servar una hipoteca, cualquiera 
que ésta sea, en  las Baleares, 
las Canarias o  la  zona M arro- • 
quí.

V .— El congreso, resuelto a • 
ahuyentar la  am enaza que pesa 
sobre e l mundo, reclam a de ios , 
Gobiernos m iem bros de la  S. de 
N. que decreten y  apliquen las 
sanciones económicas y  las m e­
didas d e  boycot efectivas, espe­
cialm ente e l em bargo del petró­
leo.

L a s  organizaciones representa­

E X  H A H O N

Las monjas no quieren 
abandonar el terri­

torio leal
C IU D A D E L A , 29.— P o r  m ediación  de l cónsul inglés, que 11^ 

en  e l crucero britán ico «P en ép o le », ha sido propuesto e l canje á 
un núm ero de m ujeres y  niños. C asi todas las m u jeres a  las q* 
afectaba e l can je se han negado a  abandonar Mahón. Entre eli^ 
desde luego, un grupo de religiosas. E l cónsul inglés propoaigt 
can je d e  las m onjas Catalina M anresa y  G ertrud is M éndez, que »  
tán haciendo funciones de en ferm eras en e l I fo s p it^  Q, 
n ico y  de las que están en  e l H ospita l C lín ico  Mít 
tar, que son M arin a  Escoda, Lu isa Hernández, Soledad Orpi, Ele* 
M artínez, Josefa Chavarría, Colum bina Hernández, M aría  Gii*^ 
Pu rificac ión  Tena, M aría  Simón, Rosa Sanz, A n ge la  Ballester y  At. 
ton ia Serra, Só lo  han aceptado salir las dos primeras. Las rest* 
tes han hecho constar en  un escrito que habían sido tratadas eá 
ta l cariño y  consideración que no querían  abandonar e l territoi 
leal.— Diafin.

das en e l congreso, particular­
mente las fuerzas sindicales, ad­
quieren e l com prom iso de parti­
c ipar en la  aplicación de las san­
ciones citadas y  de denunciar 
toda vio lac ión  d e  éstas.

V I.— Como e l congreso consi­
dera que cada pueblo debe dis­
poner, en  la  colectiv idad  interna­
cional. de los m edios de existen­
cia  norm ales, insiste cerca de la 
S. de N . para que prosigan con 
activ idad  los trabajos d e  la  Co­
m isión encargada d e  ha llar so­
luciones adecuadas para poner 
rem edio a las situaciones inter­
nacionales, d e  las cuales podría 
derivarse la  guerra, y  especial­
m ente preven ir los conflictos que 
puedan nacer de la  defectuosa 
d.stribución de los productos in­
dispensables para la  v ida .

Proclam a su voluntad de v in ­
cu lar ia  distribución de las mate-, 
r.'as primas, a res e rva ; ■ '

c ) D e  la  genera lización  ex ­
tendida a todos los pueblos de 
un stanáing  de v id a  m ínimo.

b ) D e  la  no ingerencia en la 
v ida  in terior de los, pueblos,' sea 
ba jo  la  form a que fuere, políti­
ca, filosófica o  económica.

c) D e l desarme.
L a  colaboración de las fuerzas 

campesinas que actúen dentro 
del espíritu  de la  S. de N-, les 
parece, a este respecto, esencial.

IX ,— El congreso inv ita  a la 
S. de N. a pub licar estadísticas 
de vu lgarizac ión  que prueben a 
los pueblos de los Estados m iem ­
bros y  no m iem bros d é  la  S. de 
N . qu e la  guerra no puede ser 
generadora m ás que de ruina y  
de retroceso.

X .— El congreso, después cíe 
exam inar la  situación internacio­
nal presente, confirm a la resolu­
ción adoptada en Ginebra, por 
unanim idad, por e l Consejo gerie- 
ral de la  Unión U n iversa l por la 
Paz.

a ) D e no reconocer la  desapa­
rición de E tiop ia como nación in­
dependiente y  de m antenerle los 
derechos y  p rerroga tivas que le 
con fiere e l derecho internacional 
ta l com o se desprende del Pacto 
de la  S. de N. y  de l Pacto  Briand- 
K e llog .

b ) De tom ar todas las m edi­
das prescriptas i » r  e l Pacto  pa­
ra la  defensa del pueblo y  del Go­
bierno le ga l de España contra la 
Incalificable agresión d e  que son 
victim as por parte  de potencias 
extran jeras.

D e  rechazar la  pretensión inad­
m isib le de ciertos Gobiernos de 
in terven ir en países extran jeros 
para anular ^  derecho de los pue­
blos *  e leg ir  lib rem ente su form a 
de G obierno y  su rég im en  social.

D e poner en ejecución y  des­
arro lla r  la  acción de colaboración 
inaugurada en N yon  para repri­
m ir la  política anónima de la  pi­
ratería.

o ) D e  dar curso a la  petición 
d el G ob ierno chino, dirigiendo, 
de acuerdo con e l articulo 17 del 
Pacto, un llam am ien to supremo 
al Japón para que acepte some­
terse inm ediatam ente a las pres-

n

u
,'inn

cripciunes del P a c to ; de ayui 
a China financieramente, 
o tra  form a, en su resistí 
contra el agresor y  obtener 
los concursos necesarios pa 
poner en m archa ia  acción colM 
tiva  indispensable para reprúi 
la  agresión. m i  ^

Adem ás, Itabíendo hecho o f  
el congreso la  resolución anteni 
cree que es su deber denuncía­
le  indignación d e  la  concita 
un iversal las condiciones pul ' V; 
cularmente odiosas de la  l e  r.-:ac 
sión japonesa en China y  de 6 Ipan 
m atanzas sistemáticas de las | 
blaciones mdeíensas, que sonj 
didas de terror cuyo ob jetW  
el de e je rcer presión sotw  
G obierno chino a fin de haca 
renunciar a su lucha por la i 
dependencia.

X I,— El congreso, intérpreá 
todas las fuerzas v ivas  de 1 
pais, fuerzas de trabajo, M  
m orales, fuerzas espiritJi 
proclam a solemnemente que l 
depende de ninguno de les pr 
dos o m ovim ientos que, co 
fin a ltam ente desinteresada 
ven ido a Su seno para trah*. 
en la  obra de organización é  
paz y  de unificación de 
aquellos que quieren servir la ( 
sa del progreso y  de la
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X I I .— E l congreso d e  Paz l 

pueblo de Francia  d ir ige  un i 
saje de fra tern idad  ardieníí 
todos los pueblos sin distind 
cuyo vo to  supremo es la  P *  
cación del mundo en el re#  
de la  lib ertad  de la  indep 
cia tota l de cada eolectivid 
nacional,

X I I I ,— E l congreso alienta' 
esperanza de que los  G o b ie ^ _  
m iem bros de S. de N. 
rán  en la  organización 
que es la  Unión e l apoyo 
sario para poder realizar a l ! 
la  concepción de una paz i*  
establecida sobre e l respeí®,j 
derecho público, sobre la 
ción de la  L e y  internacional. I 
los  m étodos del pacto ó * '
S. de N.

E l congreso llam a a esta 
d e  salud a todos aquellos 
entiendan com partir a la 
v ida de los pueblos y  su ^  
d e  v iv ir  y  d evo lver la  noli 
y  la  prosperidad a una hu»'^ 
dad fe liz  y  reconciliada.

«L e  Peup le».— 28-9-S7.
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